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Resumen 

Describimos un proyecto de innovación educativa en las prácticas de Psicología Comunitaria, 
asignatura del Segundo Ciclo de la licenciatura de Psicología. Las prácticas se diseñaron con el ob­
jetivo de (1) implicar a los alumnos en el contexto comunitario, (2) entrenarlos en habilidades de 
diagnóstico de contextos y planificación de programas, y (3) reflexionar sobre el papel de las pe­
queñas agrupaciones comunitarias. Participaron 143 alumnos que elaboraron 55 estudios de caso 
de organizaciones sociales. Se discute el papel de las organizaciones comunitarias en la política so­
cial, y el papel del trabajo de campo en la formación de los estudiantes de psicología. 

Abstract 

We describe the practica) training of a Community Psychology undergraduate program. The 
objectives of the practica! training were (1) to give students practica! experience in the community 
context, (2) to train students in needs assessment and program planning, and (3) to describe the 
role of small community groups in social policy. Efforts were made to integrate classroom, research 
and field-based experiences: 143 students participated and they elaborated 55 case studies of social 
organizations. It is discussed the role of field work in Community training, as well as the role of 
community organizations in social policy. 

Este proyecto de innovación educativa contó con una Ayuda a la Docencia del Instituto de Ciencias de 
la Educación de la Universidad de Sevilla. Agradezco su colaboración desinteresada a los profesionales que pre­
sentaron su experiencia de intervención en el marco de las prácticas: Miguel Kofi Kambire, Francisco Joao 
Lorern;:o, Haydée A. Oggero y María José Rosillo . También mi agradecimiento a los compañeros del Departamento 
de Psicología Social en la asignatura de Psicología Comunitaria: Manuel Feo. Martínez García, Manuel García 
Ramírez y Trinidad Núñez Domínguez. 
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INTRODUCCIÓN 

La psicología comunitaria se basa en el 
estudio ecológico del comportamiento hu­
mano para diseñar estrategias de cambio so­
cial y desarrollo de recursos personales 
(Rappaport, 1977). La constitución de este 
enfoque aplicado ha extendido el ámbito de 
intervención del psicólogo, añadiendo nue­
vas competencias a su práctica profesional, 
tales como diagnosticar contextos y comu­
nidades, diseñar y evaluar programas de in­
tervención, dinamizar colectivos sociales, 
desarrollar recursos humanos, etc. Por eso, 
desde su fundación en la Conferencia de 
Boston en 1965 (Bennet y otros, 1966), ha 
existido una clara preocupación en la dis­
ciplina por adaptar los modelos y estrate­
gias de formación a los roles profesionales 
del psicólogo comunitario. 

Por un lado, esto se ha traducido en la 
incorporación de nuevos contenidos en los 
planes de estudio de la licenciatura de 
Psicología. Por ejemplo, en la Facultad de 
Psicología de la Universidad de Sevilla, a 
mediados de la década de los noventa, se 
incluyeron como nuevas asignaturas Mode­
los y Estrategias de Intervención Psico­
social, y Psicología Comunitaria, entre 
otras. Esto permite al estudiante familiari­
zarse con el diseño y la evaluación de pro­
gramas, las estrategias de prevención y pro­
moción, el voluntariado, los grupos de 
auto-ayuda, el asociacionismo, etc. Pero, pa­
ralelamente, ha surgido la preocupación por 
el enfoque de la formación. En concreto, se 
ha insistido en que la enseñanza de la psi-

cología comunitaria lleve a la práctica sus 
propios postulados teóricos: es decir, que 
refleje la perspectiva ecológica, poniendo 
énfasis en el cambio social y personal y en 
la participación comunitaria. 

Algunas experiencias que han partido de 
tales supuestos, ponen de manifiesto los be­
neficios que pueden derivarse tanto a nivel 
social como educativo: 

• Por ejemplo, la Universidad de Lowell (en 
Massachusetts, Estados Unidos) ha dado 
especial importancia a las prácticas de los 
estudiantes de Psicología Comunitaria en 
centros de servicios sociales y empresas 
privadas (Lykes y Hellstedt, 1987). En el 
curso se sigue un modelo de aprendizaje 
auto-dirigido -inspirado en la pedagogía 
de la liberación de Paolo Freire- en el que 
los alumnos identifican sus propias me­
tas de aprendizaje y las tareas a desarro­
llar a lo largo de las prácticas. En dicho 
"contrato de aprendizaje" se deben reco­
ger al menos dos de las cuatro compe­
tencias básicas del interventor comunita­
rio: observador-participante, evaluador, 
agente de cambio y planificador. El se­
guimiento de las prácticas se realiza con­
juntamente por parte de un tutor acadé­
mico y de un responsable del centro al 
que acude el alumno. De ese modo, el 
programa responde a las necesidades eco­
nómicas, tecnológicas y sociales de la re­
gión, a la vez que orienta sus actividades 
a la adquisición de las habilidades pro­
pias de los agentes de cambio en la co­
munidad2. 

2 Un modelo de prácticas similar se ha implantado en el practicum de la Facultad de Psicología de Sevilla. 
Los alumnos realizan actividades de diseño, planificación y evaluación de programas en Centros de Servicios 
Sociales, Centros de Salud, Colegios Públicos, etc. Como primera parte de las prácticas, elaboran un informe 
descriptivo del centro al que asisten habitualmente y formulan los objetivos y actividades del curso académico. 
Su trabajo es supervisado por un tutor académico y un tutor profesional. 
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• Un caso similar es el curso superior de 
Psicología Comunitaria que ofrece la 
Universidad de Loyola Marymount (en 
Los Ángeles, California). El programa se 
centra en tres colectivos marginados en 
los que se profundiza a lo largo del año: 
vagabundos, enfermos mentales e inmi­
grantes. La formación combina los traba­
jos académicos, el seguimiento de las no­
ticias en prensa sobre cada colectivo, y la 
experiencia personal de trabajo directo con 
dichas poblaciones (O' Sullivan, 1997, 
1993). 

• También el entrenamiento para desarro­
llar habilidades para las relaciones multi­
culturales parece beneficiarse de este en­
foque. Suárez-Balcazar, Durlak y Smith 
(1994) analizaron 5 6 pro gramas de 
Psicología Comunitaria en Estados 
Unidos, y observaron que la efectividad 
atribuida al programa estuvo positiva­
mente relacionada con la existencia de co­
loquios, talleres y cursos sobre el trabajo 
social multicultural, así como con la dis­
ponibilidad de experiencias de trabajo de 
campo con poblaciones minoritarias. 

Las tres experiencias, junto a otras que 
no hemos referido (Bemal, 1994; Jason, 
1984; McLean, Johnson y Eblen, 1977; 
Rossi, 1975; Sandler, 1994; Watts, 1994; 
Weinstein, 1994), (1) coinciden en la rele­
vancia del componente práctico de la for­
mación (y del trabajo de campo en particu­
lar); y (2) muestran su preocupación por 
vincular el ámbito académico con el con­
texto social. La literatura confirma que el 
entrenamiento es más efectivo si se pro­
porciona en múltiples formatos, y si forma 
parte de un programa más amplio. En efecto, 
el trabajo práctico y de campo permite de­
sarrollar habilidades personales y profesio­
nales, proporciona experiencia de interven-

ción y es una oportunidad para que el alumno 
verifique su idoneidad para carreras de ayuda 
profesional (O' S ulli van, 1997, 1993). Por 
su parte, gracias a la integración de los es­
tudios académicos con el "mundo real" los 
estudiantes pueden hacer contribuciones sig­
nificativas a su comunidad. 

Recogiendo este conjunto de aportacio­
nes, diseñamos un plan de innovación edu­
cativa para las prácticas de Psicología 
Comunitaria del curso 2000-01. Las prác­
ticas se organizaron de modo que los alum­
nos entrasen en contacto con grupos de base 
comunitaria que aplican programas socia­
les. Además se propuso un sistema de tra­
bajo inductivo, para que la clase en su con­
junto extrajera conclusiones sobre la 
situación actual y prospectiva de ese tipo 
de agrupaciones. Las metas del plan de in­
novación fueron: 

a) Desarrollar estrategias de enseñanza de 
carácter participativo, que pongan a los 
alumnos en contacto con el contexto so­
cial de las pequeñas organizaciones co­
munitarias; y 

b) Diseñar materiales didácticos útiles para 
próximos cursos: por ejemplo, estudios 
de caso de organiza ciones sociales; 
meta-evaluación de estrategias de inter­
vención; inventario de yacimientos de 
empleo para psicólogos en el ámbito co­
munitario; etcétera. 

DESARROLLO DE LAS PRÁCTICAS 

Psicología Comunitaria es una asigna­
tura optativa cuatrimestral de 4° curso que 
forma parte del plan de estudios de la li­
cenciatura de Psicología desde 1994. Se im­
parte en el segundo cuatrimestre del curso 
académico y consta de cuatro créditos teó-
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ricos y dos prácticos. El proyecto de inno­
vación estuvo constituido por tres compo­
nentes básicos: (1) implicación de los alum­
nos en el contexto comunitario, (2) 
entrenamiento en habilidades de diagnóstico 
de contextos y planificación de programas, 
y (3) un proceso de reflexión-participante 
sobre el papel de las pequeñas organizacio­
nes comunitarias. A continuación describi­
mos los tres elementos: 

1. IMPLICACIÓN DE LOS ALUMNOS 

EN EL CONTEXTO COMUNITARIO 

La participación comunitaria es una de 
las estrategias básicas de intervención en 
Servicios Sociales. En las últimas décadas 
se ha producido un incremento significativo 
del número de Organizaciones No Guber­
namentales y asociaciones de base comuni­
taria que desarrollan (o colaboran) en pro­
gramas de intervención social. Según 
algunas estimaciones, entre 1986 y 1999 el 
número de organizaciones de voluntariado 
ha crecido en un 52% en España, y el co­
lectivo de voluntarios se acerca a la cifra 
de un millón de personas (Plataforma para 
la Promoción del Voluntariado en España, 
1999). Con ello, se han convertido en una 
vía privilegiada de implicación de la socie­
dad civil en la política social. 

Esta evolución ha afectado a las salidas 
profesionales de los psicólogos sociales, que 
tienen en este tipo de programas y activi­
dades un nuevo área de actuación. En cierta 
medida, este hecho forma parte del progre­
sivo desarrollo de la gestión externa de los 
servicios sociales públicos (López-Cabanas 
y Chacón, 1997), pero al mismo tiempo su­
pone la demanda de nuevas competencias 
profesionales. Por ejemplo, es más habitual 
que en estas agrupaciones los psicólogos 
tengan que implantar estrategias de movili-
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zación social, monitorización de la partici­
pación, o abogacía, entre otras. Como con­
trapartida, por la propia naturaleza de estas 
organizaciones, los programas que desarro­
llan cuentan a veces con importantes limi­
taciones de carácter técnico: carecen de ob­
jetivos específicos, no se utilizan modelos 
teóricos que orienten la intervención, no se 
realiza evaluación de resultados, etcétera. 

En este contexto, se estimó pertinente 
que los alumnos llevasen a cabo análisis de 
casos de organizaciones comunitarias. En 
concreto se recomendó que estudiasen pe­
queñas agrupaciones con menos de cinco 
profesionales. Las entidades de pequeño ta­
maño son bastante frecuentes: por poner un 
ejemplo, más de la mitad de las organiza­
ciones de voluntariado en España tienen me­
nos de 25 voluntarios (Plataforma para la 
Promoción del Voluntariado en España, 
1999). Además, como veremos más ade­
lante, tienen unos rasgos peculiares, que en 
ocasiones potencian su naturaleza comuni­
taria (Rochester, Harris y Hutchison, 1999). 

Por tanto, las prácticas ofrecieron una 
oportunidad para que los alumnos (1) co­
nocieran la contribución de las organiza­
ciones comunitarias al afrontamiento de di­
versos problemas sociales, (2) entrasen en 
contacto con los nuevos yacimientos de em­
pleo para el psicólogo, y (3) propusieran es­
trategias de perfeccionamiento técnico de di­
chas organizaciones sociales. 

2. ENTRENAMIENTO EN HABILIDADES 

DE DIAGNÓSTICO Y PLANIFICACIÓN 

La formación en los conceptos y méto­
dos de psicología comunitaria necesita ser 
completada con el desarrollo de las actitu­
des y habilidades requeridas por el rol pro­
fesional del psicólogo en este ámbito. Con 



las prácticas de psicología comunitaria y la implicación de los estudiantes en el contexto social 

ese fin, se plantearon prácticas que exigían 
a los alumnos recoger información, entrar 
en contacto con representantes de la comu­
nidad, trabajar en grupo, diagnosticar pro­
blemas sociales, hacer propuestas de inter­
vención, etcétera. 

Pero de manera más intensiva el adies­
tramiento se centró en las habilidades ne­
cesarias para evaluar necesidades y diseñar 
programas. El trabajo consistió en el estu­
dio de caso de una organización comunita­
ria del entorno cercano. Los alumnos reali­
zaron trabajo de campo y visitaron 
instituciones para describir una experiencia 
concreta de intervención. Contando con di­
cha información, elaboraron un informe so­
bre el contexto socio-comunitario de la in­
tervención analizada, y una propuesta de 
actuación original. 

Para ello contaron con una guía de aná­
lisis de caso (Anexo 1), y con la supervi­
sión de las prácticas en cuatro fases suce­
sivas: 

Paso 1: Definición del problema social, eli­
giendo la población y el área de necesidad. 

Paso 2: Búsqueda de información sobre (a) 
planes y programas de intervención en di­
cho ámbito, (b) datos oficiales sobre el pro­
blema, (c) estudios y experiencias de inter­
vención previos, (d) organizaciones y 
servicios desde los que se interviene, etcé­
tera. 

Paso 3: Definición de la finalidad del pro­
yecto de intervención, especificando (a) la 
población diana, (b) la necesidad a atender 
y (c) la estrategia de acción. 

Paso 4: Diseño operativo de la interven­
ción: objetivos, actividades y sistema de 
evaluación. 

En la mitad del cuatrimestre los alum­
nos entregaron la primera parte del informe, 
y recibieron un comentario personalizado 
por escrito sobre cómo continuar el trabajo; 
además de una valoración de lo realizado 
hasta ese momento. En la tabla 1 se mues-

Tabla 1. Ejemplo de comentario personalizado sobre la primera parte del informe 

Valoración de contenidos: 

Contexto teórico ....... .............................................. . 
Contexto político .............................. ...................... . 

Contexto comunitario ............................................. . 
Contexto organizacional ......................................... . 

Comentario: 

se 
se 
se 
se 

1 2 

2 

i 
2 

3 

~ 

3 

~ 

4 
4 

4 

4 

5 
5 
5 
5 

La descripción del contexto está bien como punto de partida. Aunque no encontréis planes ni ma­
teriales específicos para lesionados cerebrales, podríais intentar relacionarlo con áreas similares de 
Salud o Asuntos Sociales. Dado lo reciente de la asociación, para la asignatura puede ser de inte­
rés que intentéis describir una experiencia de constitución de una entidad en el área de servicios: 
qué hechos motivan su formación, qué características tienen quienes se asocian, cómo difunden su 
interés, cómo motivan la participación de otros familiares, cómo implican a otras instituciones, cómo 
obtienen recursos (tipo de actividades propuestas; cómo salvar la inexperiencia), etcétera. 

Antes de formular una propuesta de intervención sería interesante incorporar una valoración crí­
tica del contexto de intervención: en el reverso tenéis una guía de aspectos a tratar. También ten­
dríais que justificar teóricamente la propuesta de intervención que realicéis. 
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tra un ejemplo del feedback dado a uno de 
los grupos . 

Los criterios para evaluar el informe de­
finitivo fueron (1) la calidad y originalidad 
del diagnóstico comunitario, (2) la perti­
nencia y suficiencia de las estrategias de in­
tervención propuestas, y (3) el carácter co­
munitario de las actuaciones a desarrollar. 

3. UN PROCESO DE REFLEXIÓN PARTICIPATIVO 

Diez sesiones de prácticas en clase sir­
vieron para reflexionar sobre la situación de 
las pequeñas agrupaciones comunitarias en 
Andalucía, y para monitorizar los estudios 
de caso. De modo inductivo, se extrajeron 
conclusiones conjuntamente, siguiendo tres 
etapas definidas: 

Experiencias de profesionales. Primero se 
organizaron exposiciones de profesionales 
de servicios sociales y representantes de aso­
ciaciones. Concretamente se presentaron las 
experiencias de (a) una psicóloga de un ser­
vicio de prevención en un hospital argen­
tino, (b) la directora de un centro de servi­
cios sociales, y (c) dos representantes de 
asociaciones de inmigrantes. 

Experiencias propias. En segundo lugar, los 
propios alumnos resumieron sus estudios de 
caso, de forma que todos los participantes 
tuvieron la oportunidad de conocer otras or­
ganizaciones, y de extraer conclusiones so­
bre elementos comunes. 

Discusión en grupo. Por último, se organi­
zaron debates sobre la situación actual de 
las organizaciones comunitarias, y sobre los 
yacimientos de empleo que el psicólogo 
puede encontrar en ese área. De modo cua­
litativo se realizó una meta-evaluación, con 
la información proporcionada en las dos fa­
ses anteriores. 
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Como material de apoyo, en cada una 
de las sesiones se entregó a los alumnos un 
documento escrito. Los contenidos fueron 
casos prácticos, resúmenes de las charlas de 
los profesionales invitados, guías para el 
análisis de casos, apuntes sobre organiza­
ciones comunitarias, conclusiones de los 
grupos de trabajo, etc. Dichos documentos 
permitieron contar con la información más 
relevante por escrito, consolidando las dis­
cusiones y exposiciones realizadas en clase. 

RESULTADOS 

En las prácticas de Psicología 
Comunitaria participaron un total de 143 
alumnos, que elaboraron 55 estudios de caso. 
La evaluación final fue superada por el 
93,7% de los participantes. A continuación 
resumimos el diagnóstico de las pequeñas 
agrupaciones comunitarias que llevaron a 
cabo los estudiantes, así como su opinión 
sobre las prácticas. 

1. LAS PEQUEÑAS ORGANIZACIONES 

COMUNITARIAS 

La investigación reciente en el área de 
política social ha prestado atención a las "pe­
queñas agencias de voluntariado", a las que 
se define como organizaciones que tienen 
al menos un miembro asalariado de perso­
nal, pero no más del equivalente a cuatro 
trabajadores a tiempo completo (Rochester, 
Harris y Hutchison, 1999). 

Como ya hemos señalado, la importan­
cia de este tipo de entidades radica en gran 
medida en el hecho de que son muy nume­
rosas, con el consiguiente potencial para 
atender a amplios grupos de la población. 
Pero a eso hay que añadir que se muestran 
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especialmente sensibles a las nuevas nece­
sidades de la población, así como a im­
plantar estrategias de intervención innova­
doras. Como veremos a continuación, estas 
agrupaciones también tienen rasgos pecu­
liares en la provisión de servicios. 

Las pequeñas agrupaciones comunitarias 
son vulnerables, se enfrentan a dificultades 
para mantener sus actividades a medio plazo, 
pero al mismo tiempo sus peculiaridades las 
convierten en recursos de valor para la po­
lítica social. Al tratarse de un grupo limi­
tado, dependen en gran medida del trabajo 
y el compromiso de un pequeño número de 
individuos clave. También suelen tener un 
presupuesto limitado, con financiación a 
corto plazo, y casi siempre dependen de una 
sola fuente de ayuda. 

Sin embargo, su tamaño es apropiado 
para el tipo de actividades que realizan, per­
mitiendo un tipo de relación más personal, 
basada en el respeto mutuo y la confianza, 
tanto entre quienes forman la organización 
como entre proveedores y usuarios. Los 
miembros de este tipo de entidades suelen 
tener un contacto directo con los usuarios, 
y un conocimiento sobre el terreno de las 
prestaciones que se administran. 

La mayoría de los 55 estudios de caso 
se centraron en este tipo de agrupaciones. 
Las entidades estudiadas fueron asociacio­
nes de familiares y/o afectados por un pro­
blema social, y ONGs (83 ,6% ); aunque tam­
bién se examinaron unidades de la 
Administración (16,4%). Los temas más ha­
bituales fueron la prevención de drogode­
pendencias (16,4%), la integración de dis­
minuidos psíquicos (9,1 %), y la prevención 
del maltrato a la mujer (7,3%). Otros gru­
pos estudiados fueron ancianos, menores, en­
fermos mentales, homosexuales, etcétera. 

Partiendo de la experiencia de estos 55 
casos, los estudiantes elaboraron en clase 
un diagnóstico conjunto de las pequeñas 
agrupaciones comunitarias, cuyas conclu­
siones fundamentales están resumidas en la 
tabla 2. 

De acuerdo con dicho análisis, los ya­
cimientos de empleo que el psicólogo puede 
encontrar en el ámbito comunitario son los 
siguientes: 

• Gestión del voluntariado: realizar activi­
dades de captación, motivación y forma­
ción de los voluntarios. 

• Fomento de la accesibilidad, la partici­
pación y la movilización comunitaria. 

• Mediación: actividades para mejorar la 
coordinación entre organizaciones. 

• Estrategias valorativas y metodología de 
la intervención: realizar seguimiento y 
evaluación de programas; ayudar a prio­
rizar y definir objetivos; formar a los 
miembros de los diferentes colectivos so­
ciales en estrategias de intervención. 

• Relaciones externas y obtención de re­
cursos: participar en la solicitud de sub­
venciones y la obtención de recursos eco­
nómicos. 

2. V ALORACJÓN DE LAS PRÁCTICAS 

Para evaluar la opinión de los alumnos 
sobre el desarrollo de las prácticas, se aplicó 
un cuestionario en el que puntuaban de O a 
10 cada una de las actividades realizadas, y 
señalaban de forma abierta las (a) aporta­
ciones y (b) limitaciones de cada una de 
ellas . El cuestionario se cumplimentaba 
junto con la entrega final del informe de 
prácticas, por lo que en la mayoría de los 
casos se encuestó a un representante de cada 
grupo. En total se obtuvieron 42 cuestiona-
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Tabla 2. Diagnóstico de las pequeñas agrupaciones comunitarias 

Contribuciones y puntos fuertes 

Sociedad civil organizada, y complementariedad en la política social. Cubren necesidades que no 
contemplan los organismos oficiales , y ejercen de agentes de presión a los mismos. Sirven para sen­
sibilizar a la sociedad. 

Implicación comunitaria. Permiten relaciones informales, promueven las redes de apoyo, y poten­
cian una mayor implicación y cohesión entre sus miembros. Son una vía natural para las estrategias 
de potenciación ("empowerment"). 

Flexibilidad y eficiencia. Se caracterizan por una intervención ágil, con atención más concreta e in­
dividualizada. 

Limitaciones y aspectos susceptibles de mejora 

Recursos económicos y profesionales. Cuentan con recursos económicos limitados. Es frecuente que 
dependan de las subvenciones de la Administración. También es reducido el personal especializado 
disponible, de modo que la responsabilidad se concentra en unos pocos miembros. Falta continui­
dad en los contratos de los profesionales. 

Accesibilidad, participación e implicación. La implicación de la comunidad es reducida. 

Trabajo técnico y efectivo. Se suele hacer una delimitación poco clara de los objetivos operativos, 
y apenas se recoge información para evaluar los resultados y realizar seguimiento. No suelen tra­
bajar de forma integral sobre los problemas . 

Colaboración entre organizaciones. Hay gran competencia entre organizaciones, y son renuentes a 
constituir federaciones u otros organismos de coordinación. 

Gestión del voluntariado. No está organizada la captación y formación de voluntarios . 

rios, con la valoración cuantitativa que se 
resume en el gráfico 1. 

En líneas generales la opm10n de los 
alumnos fue positiva. La valoración media 
fue de 7 ,64 sobre 1 O. Los entrevistados des-

Feedback personalizado 

Discusiones en clase 

Documentos resumen 

Análisis de casos 

Exposición de profesionales +-~-+---L--+---'---+---'--ll 
o 

Gráfico 1. Valoración de las prácticas 
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tacaron el carácter "práctico" de las activi­
dades realizadas, y la adecuada organiza­
ción de la docencia. Como contrapartida, 
sugirieron que el volumen de trabajo que 
exigían las prácticas no se correspondía con 
la valoración de las mismas en la nota fi­
nal de la asignatura. 

La exposición por parte de profesiona­
les fue la actividad mejor valorada: aportó 
realismo a los modelos teóricos de la asig­
natura, de modo que los alumnos conocie­
ran experiencias de primera mano. Según 
los encuestados, las charlas sirvieron para 
"conocer la estructura y funcionamiento de 
los servicios sociales", "conocer qué hace 
el psicólogo comunitario en la práctica" , y 
"acercarse a los programas sociales que se 
aplican en nuestro entorno" . Pero además 
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parecen haber tenido un efecto de sensibi­
lización de los estudiantes. Por ejemplo, al­
gunos afirman "estar más sensibilizados por 
el tema de la inmigración después de co­
nocer la experiencia de algunos extranje­
ros". Por otro lado, en un contexto en el 
que son mayoría los estudiantes interesados 
por los servicios clínicos, conocer progra­
mas específicos de trabajo comunitario fa­
cilitó que algunos lo vieran como "algo no 
tan ajeno a los psicólogos" (Sic). 

Los estudios de caso ocuparon la mayor 
parte del tiempo de trabajo de los alumnos, 
y como muestran los informes finales, en­
trenaron adecuadamente las habilidades de 
diagnóstico y programación. Pese a las di­
ficultades que conlleva el trabajo en grupo 
y obtener información de campo, la mayo­
ría coincide en que este tipo de prácticas 
exige de los alumnos las mismas compe­
tencias que luego requiere el trabajo profe­
sional. En concreto, mencionaron las capa­
cidades de exponer en público, organizarse 
en grupo, obtener información, conocer tus 
propias capacidades, relacionar la teoría con 
la intervención, evaluar contextos y diseñar 
programas. 

Tanto la entrega de documentos como 
el comentario personalizado, se valoraron 
como actividades que facilitaron el estudio 
de caso. El feedback para cada grupo ejer­
ció, según los entrevistados, un efecto mo­
tivador, que "orientó sobre la tarea pen­
diente" y "mostró el interés del profesor por 
el trabajo de los alumnos". 

La discusión en grupo fue la actividad 
que obtuvo una puntuación más baja. El vo­
lumen de trabajo que suponía el informe 
llevó a que la participación en esta parte de 
las prácticas fuera menor de la prevista. Sólo 
se extrajeron, en consecuencia, conclusio­
nes preliminares, pese a que los alumnos 

eran conscientes del interés que podía tener 
poner en común la experiencia de cada grupo 
de trabajo. 

CONCLUSIONES 

La psicología comunitaria se ha preo­
cupado desde sus orígenes por desarrollar 
modelos e intervenciones que ubiquen al in­
dividuo en los contextos sociales, y a las 
comunidades en el contexto socio-cultural 
(Trickett, 1996). En coherencia con esos 
planteamientos, las prácticas de Psicología 
Comunitaria son una oportunidad para im­
plicar a los estudiantes en su entorno más 
cercano, de forma que el aprendizaje se pro­
duzca en el marco de experiencias signifi­
cativas para la comunidad. 

A lo largo de estas páginas hemos mos­
trado que el trabajo de campo, junto con la 
participación de profesionales, es un proce­
dimiento efectivo para conseguir tales fines: 
gracias al contacto directo con agrupacio­
nes comunitarias, los alumnos pueden fa­
miliarizarse con problemas sociales, cono­
cen los modos en que se organiza la 
comunidad para afrontar dichos problemas, 
ejercitan el juicio crítico y desarrollan una 
actitud orientada a los resultados de la inter­
vención. Para obtener resultados similares, 
otros programas de Psicología Comunitaria 
han colaborado con clubes de búsqueda de 
empleo (Campbell y otros, 2000), han di­
señado investigaciones útiles para la comu­
nidad (Keys y otros, 1999), o han "abierto" 
las clases a la relación directa con enfermos 
mentales (Stein, Ward y Cislo, 1992). 

Un segundo componente de interés, 
como también hemos visto más arriba, es 
la reflexión conjunta en clase a partir de los 
estudios de caso de cada grupo. El gran po-
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tencial de esta actividad está en vincular la 
práctica de los profesionales con los mode­
los de la psicología social, puesto que per­
siste la disociación entre los ámbitos de in­
tervención y académico a la que ya hiciera 
referencia Kurt Lewin. 

Precisamente un ejemplo de sistemati­
zación de la práctica lo hemos visto en el 
análisis de las pequeñas agrupaciones co­
munitarias. De acuerdo con el diagnóstico 
de los alumnos, se trata de entidades que 
promueven relaciones informales, flexibles 
en la aplicación de programas, y que faci­
litan la participación directa de los grupos 
implicados. En términos de política social, 
podemos decir que son un elemento clave 
en la potenciación de las comunidades y en 
la formulación de estrategias innovadoras. 

Esto significa que las pequeñas agencias 
hacen una contribución diferencial , y que 
consecuentemente la manera de gestionar­
las ha de tener también rasgos singulares. 
Por ejemplo, en algunos ámbitos de inter­
vención, como en la Cooperación al 
Desarrollo, se ha propuesto financiar a gran­
des organizaciones, con una trayectoria am­
plia de acción social, y que ofrezcan ga­
rantía en la continuidad de sus actuaciones. 
Es un argumento consonante con la lógica 
de la eficiencia, pero que no toma en con­
sideración que las organizaciones de menor 
tamaño son de valor en sí mismas, tanto por 
los recursos que movilizan como por su pa­
pel en la renovación de políticas. 

En definitiva, las conclusiones de los 
alumnos se suman a los estudios que con­
ciben las micro-organizaciones como un re­
curso particularmente adaptado a la escala 
humana (Elizalde, 1992; García-Roca, 
1994), esencial en cualquier política social 
que se base en la lógica de la complemen­
tariedad y en el papel activo de la sociedad 
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civil. Al mismo tiempo, se pone de mani­
fiesto el potencial de la enseñanza univer­
sitaria como recurso al servicio de las ne­
ce si dade s de la comunidad, y como 
instrumento de preparación para la ciuda­
danía. 
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ANEXO I 

GUÍA PARA EL DISEÑO 
DE UNA INTERVENCIÓN. ANÁLISIS 
DEL CONTEXTO 
Y FORMULACIÓN DE ESTRATEGIAS 

PRIMERA PARTE. Análisis del contexto 
de intervención 

A) Entorno comunitario 

1. Población, problema social y comunidad 

Descripción del contexto socio-comunitario 
de la intervención: tipo de población, caracte­
rísticas demográficas, datos sobre la prevalencia 
y evolución del problema, informes de evalua­
ción de necesidades, etc. Informes sobre los re­
cursos comunitarios, descripción del entorno y 
del hábitat. Análisis poblacional: población ob­
jeto, activa y comunidad. 

B) Contexto organizacional o de servicio 

2 . Presentación de la organización o servicio 

Descripción breve y general de la organiza­
ción. Resumen de la historia de la organización: 
cuándo y cómo se originó. Descripción de los 
componentes de la entidad: número y caracte­
rísticas de los profesionales asalariados, socios, 
voluntarios, participantes, etc. Definición de las 
pautas de organización de la entidad: organi­
grama, roles, modo de supervisión, etc. ¿Participa 
en alguna federación?, ¿depende de algún orga-
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nismo de la administración pública?, ¿tiene re­
laciones con otras asociaciones?, etcétera. 

3. Descripción detallada de los programas o ac­
tividades de intervención 

¿Cómo se planifican las actuaciones? ¿En qué 
presupuestos se basa la intervención? ¿Cuáles 
son las metas y objetivos? ¿Cuáles son las acti­
vidades? Descripción del proceso de implanta­
ción. ¿Qué problemas se encontraron durante la 
implantación de las actividades? 

Nivel de especificación y calidad de cada 
uno de los componentes del ciclo de interven­
ción: evaluación de necesidades, formulación de 
metas, análisis teórico y pre-evaluación, diseño 
del programa, implantación y evaluación de re­
sultados. 

Descripción de la evaluación del proyecto. 
¿Cómo se valoran los programas realizados? 
¿Qué indicadores se utilizan? ¿Qué problemas 
se encontraron durante la evaluación? ¿Cuenta 
la organización con algún mecanismo para ir me­
jorando progresivamente las actuaciones? 

4 . Logros y "puntos fuertes" de la organización 
o servicio 

Describir cuáles son los resultados más im­
portantes conseguidos por la organización. ¿Qué 
aspectos positivos ha habido en la implantación 
de las actividades y en la accesibilidad a la po­
blación diana? ¿Cuáles son los puntos fuertes en 
la movilización de la comunidad y la implica­
ción de los participantes? Identificar aquellos pa­
sos del ciclo de la intervención que se llevaron 
a cabo adecuadamente. 

5. Obstáculos y "puntos débiles" de la organi­
zación o servicio 

Describir cuáles fueron las barreras con que se 
encontró la organización. Errores o limitaciones 
en el ciclo de la intervención. Problemas de ac­
cesibilidad o cobertura. Dificultades en la moti­
vación del personal o de los participantes . 
Obstáculos de la Administración o del contexto 
social a la aplicación de actividades. 
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C) Contexto teórico 

6. Revisión bibliográfica y modelo teórico de la 
intervención 

¿Qué modelos se aplican para la explicación 
del problema? ¿Qué estrategias de intervención 
son las más habituales? ¿Qué resultados se han 
obtenido con las experiencias previas de inter­
vención? ¿Contaron con dichas experiencias pre­
vias a la hora de planificar sus actividades? 
¿Realizaron un análisis funcional del problema? 
¿Valoraron las alternativas de acción? ¿Hay al­
guna(s) hipótesis implícita(s) en los contenidos 
de la intervención? 

7. Lecciones aprendidas a lo largo de la inter­
vención 

Qué lecciones de cara a la intervención se 
han aprendido a lo largo de la historia de la or­
ganización. ¿Qué podría aportar esta experien­
cia de intervención a otros programas o entida­
des? ¿Qué actividades o procedimientos fueron 
particularmente creativos? ¿Qué circunstancias 
podrían señalarse como "buenas prácticas", re­
comendables en la intervención? 

D) Contexto institucional y político 

8. Marcos normativo, institucional y político 

¿Existen planes de intervención para este pro­
blema, población o área de necesidad? ¿Cuáles 
son las prioridades de actuación en este ámbito? 
¿Qué propuestas de intervención existen por parte 
de la Comisión Europea, el Gobierno Español, 
la Junta de Andalucía o la Administración local? 
¿Existe algún tipo de planificación transversal 
en relación al problema? ¿Hay mecanismos de 
coordinación de los diferentes recursos sociales? 
¿Desde qué sistemas de protección social se suele 
intervenir (Educativo, Sanitario, Servicios Socia­
les)? ¿Qué leyes y marcos normativos están vi­
gentes en relación a las prestaciones sociales? 

E) Conclusiones 

9. Tabla-resumen 

Antes de pasar al último apartado de valo­
ración , se incorporará una tabla resumen con un 
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listado de puntos fuertes, puntos débiles y apren­
dizajes de la organización analizada: 

Puntos fuertes Puntos débiles Aprendizajes 

* * * 
* * * 
* * * 

10. Valoración del caso y recomendaciones 

¿Qué recomendaciones haóas a la organi­
zación para mejorar sus actividades? ¿Con qué 
información deberían contar para ajustar su in­
tervención? ¿Algún modelo teórico les propor­
cionaóa una guía adecuada para la intervención? 
¿Algún modelo teórico les aportaóa un análisis 
adecuado del problema sobre el que intervienen? 
¿Qué indicadores de resultados pueden servir 
para evaluar las actividades de la organización? 
¿Qué aspectos organizativos podrían mejorarse? 
¿Cómo podría mejorarse la cobertura, la accesi­
bilidad o la implicación de la comunidad? 

Por último, el contacto con una comunidad 
y una organización concretas te han podido dar 

ideas de actividades profesionales que podría re­
alizar el psicólogo en el ámbito estudiado. Elabora 
un listado de actividades potenciales, yacimien­
tos de empleo o servicios innovadores. 

SEGUNDA PARTE. Formulación de las 
estrategias de intervención 

A) Población diana: Definición del grupo, ca­
racterísticas demográficas, tamaño poblacional, 
segmentación, etcétera. 

B) Necesidad a atender: Definición del pro­
blema, justificación social, datos de evaluación 
de necesidades, etcétera. 

C) Estrategias de actuación: Justificación te­
órica, modelo del programa, pre-evaluación, re­
sumen de experiencias y rOesultados previos, et­
cétera. 

D. Objetivos 

E. Actividades 

F. Propuesta de evaluación de la intervención 

147 


